
APUNTES.
para la historia de España, 6 verdaderos y úni-
cos principies de la imprevista y milagros*

revolución de

Continúa la revolución.

Como Tap característicamente , es mas m*
tlinado á hacer que á hablar , lo incomoda*
ba sobremanera el tiempo que lo^ otros per-
dían en vanas lisonjas; pero revistiéndose de-
gran prudencia! llegó á ellos y con lengua*
ge agazajador les manifestó lo que había que
nacer, lo que urgía la actividad ^ y lo que
podría perjudicar la desprevención; y sin es.
perar contextaciones > ordenó á Es^uivel se en-
cargase de reunir en un solo sitio todos los
caxones de cartuchos de fusil ^ qut había en
el parque; pero que no pasase á distribuir-
los hasta que él avisase. A Serralie que toma-
se a su cuidado poner en estado de marcha
la artillería- ligera en el menos tiempo que sef
pudiese, y á Ayuz que procurase ir arreglan-
do los paisanos en filas para reconocerles

lo



las armas, y repartirles municiones (37)
Luego que se pasó al reconocimiento de

las armas se hallaron los mas de los fusiles
sin piedras, lo que sabido por Tap , lo hizo
decidirse á buscarlas. Para ello mandó á veinte
de caballería lo siguiesen , y llegando á todas
las tiendas donde creía que podría hallarlas,
recogió y pagó quantas encontró, como tam-
bién una gran porción de hachones para ilu-
minar el campamento-

Como en todas las salidas que Tap hizos
refrescó á la tropa y paisanage , pagando quan-
to el capricho les dictaba pedir y había ; con-
tinuando el mismo común obsequio, oyó en
en una casa de bebidas quejarse al amo de que
un atrevida se le había escapado sin pagar
después de haber bebido, diciendo : La revo-
lución paga. Pareció á Tap que le faltaba tietn-

(37) Ni á Esquivel, ni á Strraldt agradóla separa-
ción á que los comprometió el zelo de Tap ; y como
Ja primer debilidad del hombre suele ser llevar mal la
dominación de otro por mas que se dirija al bien , ape-
ñas se volvieron á ver Esquivel y Serralde, murmuraron
de Tap., y se resols'ieron á eperar por si y sin cono-
cimiento de aquel , aunque con el posible disimulo. Tap
advirtió inmediatamente en ambos es'.a mala conducta j
pero se desen'eniía, y tomaba sus medidas tan aten-
to á la subvercion de los egoistas como á la buena causa
pero ya no pado menos de mirar con pesar el ascendien-
te con <̂ ue había autorizado á los dos para una acción
que no pendía de otrp hilo que del de una perfectisiraa
anión ta los c á Ü



po para satisfacer la deuda •, pero tan luego
como verincé el pequeño desembolzo, nom-
bró unas quantas partidas, y les dio en alta
voz la severisima orden de que buscasen á
aquel hombre, y que donde quiera que lo halla»
sen lo pasasen por las armas, y le diesen parte
después de executado: previniendo que si en-
contrasen algún otro que incurriese en el mis*
mo exceso, lo asegurasen y condujesen á su
presencia (38)

(58) Dé un solo grano de trigo , nace una espiga,
£1 mal que en su leve principio no se corta , se pro-
paga. Nada importaba á Tap el valor de cm quarctllo
de-vino que era todo el descubierto sobre que tan amar-
gamente se quejaba el acreedor 5 pero se mostró muy
ofendido y aparentó desmedida ira contra la contagiado-
ra trace de la /evolución paga. Mas como Tap siempre
estaba vigilantísitno sobte evitar toda efusión , dio la or-
den de muerte en público para que próduxese dos efec.
tos. U n o : el de que llegando ia noticia á oídos del
agresor, se ocultase para que no se pudiese realizar la
semencia , sin que quedase desairado el mandamiento s
y asi sucedió. Ocro: el de que divulgándose entre la
tropa y paisanage la severidad con que habí? mandado
castigar el imperceptible delito de un cjuartlllo de vino
tomado tumultuariamente , temiesen todos , y fuese un
freno para que ninguno se desUsase i y efectivamente asi
se vio. Mandó igualmente que si hallasen otros que
hubiesen incurrido en igual delito los asegurasen y con»
duxtsen á su presencia, porque nunca los subalternos
deben llevar órdenes generales ; pues la amplitud sin
responsabilidad es la piedra fundamental del cabemoso
edificio de la arbitrariedad en cuyas obscuridades han pe-
recido, y aun perecen tantas y tan respetables víctimas
inocentes : y tratando nuestro héroe de desterrar abusos
no cabía en su plan haberlos de autorizar por si tnUmo.
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Al llegar Tap de. buelta á la Enramadilk

advirtió gran desorden en las baterías, procu-
ró informarse y no tardó ea saber que fal-
tando» Esquive! á su deber- según lo ordena-
do , se había resuelto á repartir los cartuchos
empaquetados sin haber á lo, menos adopta-
do un método. Quiso Tap contener el desor-
den; pero tocando un imposible prorrumpía
en aprovar la dilapidación de los dos. :caxo*
nes que se estaban repartiendo , y mandan-
do esconder con sagacidad los que quedaban
lisongeó á Esquivel diciéndole, que aquello ha-
hia estado, -muy bien hecho, porque, siempre; era ne-
cesaria la distribución, de algunos, cartuchos; pem

Ya oigo algún otro político materialista que enfá-
ticamente y en guisa de liberal quiere atreverse á pro-
var , na por harninidad , sina por haces osteatacion de-
sabro j - que la muerte decretad* para ei tumultuario del
quartiUo de vino , fue una arbitrariedad del perseguidor
de ella. Si aú piensa ¡ que necio ! La contextacion á estos
filósofos de cresta, gifas, graades mangas y perfumes, es.
el primero d« Jas dos efectos, citadas al pu'ncipio de esta,
nota; y de consiguiente dindose ei decceta en términos,
y con la. intención de que pudiese el reo evadirse de
él , no hubo tal arbitrariedad , porque equivalía á no,
quererlo juzga: en razón de na convenir respecto lo crí-
tico de las circunstancias.

He sida tan extensivo en esta nota, porque estoy ya
cano, de oír que en ias revoluciones ds España,, no se han
hecho mas que dúpar-ites , y yo digo, ĉ ue todos los que
las critican han sido unos refinados traidores, porq ¡e co-
no cíendo lo mejor, ni quisieron operar ni dar consejo, y
filiaron con frialdad los errores desttuctores de la;natiqtu



que era conducente guardar los dem'at para si esca-
seaban, en algún tornar omiso, Esquivel quedó, coni-
forme : y Tap desde entonces se dedicó coa
Avuz á ordenar del mejor modo posible á los
paisanos. Se separaron los que no tenían armas
de los armados, se quitaron los fusiles á los
muchachos para darlos á los hombres ; y se
continuó ya con algún arreglo el repartimien-
to de los cartuchos.

Ya Tap había dado la, ótdm & Serrdde que
tubiese la artillería volante enganchada, mu-
nicionada y cargada j mas antes de que llega-
se el momento de romper la marcha, quiso
acordar con los demás el modo con que
se había de dar dirección á un pueblo exai-

Mas si se observa, con reflexión quienes son estos re -
sentidos, murmuradores, 4 hablando coa toda propiedad4
estos impostores, se verá que son todos aquellos que na
anhelan a mas que á vivir ellos, }r que miran con in-
diferencia la ruina, de. la religión $ leyes y derechos,, juz-
gándose sin obligación de evitar la esclavitud- de sus, com-
patricios ., y aun queriéndolos.hacer sucumbir baxa el fal-
so é impío principio de ser indiferente que nos haya
de mandar un Rey Nacional, ó extranjero.. Si el Go-
bierno, no hubiese abrigado desde luego, dentro de^ su
mismo seno satélites, de esta especie ; si desde que se oyó
al primero opinando que noJnos podíamos defender, se
hubiera impuesto, perpetuo silencio, degollándolo, no se
habría -visto que el partido de los.subercivos, moderado-
res hubiese crecido, tanto t ni coa descaro tas. oprobioso
á la nacioa; pero, ¿ corao practicar esta santa, rigidez , si
ea tal caso habría sido fuerza que muchos magistrados,
principiasen pos si aiismos ? Si na se tirase á destruís
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tado de patriotismo, y deseoso de venganzaj
las calles que eran mas á propósito para ju-
gar la artillería en su caso -, y la hora para
salir de la Enramadilla. #

Reunido el TRIUNVIRATO, se acordó llamar
también á Serralde para que diese su parecerj
y quedó resuelto que se proclamase al pueblo
el orden con que debían comportarse, tanto
los militares como los paisanos •, y que lle-
vando estos el centro, funnasen los veteranos

ia religión; si las gerarquias principales de la nación no
estuviesen desmoralizadas , entonces si que hubiera tenida
sublimes efectos la revolución; entonces si que hubie-
ra bastado lo que únicamente hizo Tap que fue variar
el gobierno y decirle ; cura te ipsumt M¿s en el estado
de perversión en que se ha prostituido lo mejor de
España desde que admitió el íntimo rose con la Fran-
cia, s ino hay sangre y mas sangre ni habrá gobierno
seguro, ni perfecta unidad, ni conseguirá la sacrificada
patria la paz que por si sola puede adquirirse. Hé aquí
por que Tap aparentó rigor en ios pricipios haciendo un
gran mérito ¿e una pequenez; por que Tap conoce <jue
la firmeza de un muro estriba mas en su cimiento s que
en su grueso, Y ¡ quanto le ha pesado á Tap después
de haber visto tantas cosas, no haber seguido el misino
sistema en la intalacion de la junta ! Les engañó su
natural generosidad, y hartas veces le he oído dícir:
Debo morir escarnecido por que soy el peor traidor de mi
Cara patria: yo la pude ¡aivar completamente y no quise
por que aprecié mas mi opinión que la de la nación* Mi
ambición de gloria, mi desinteresado egoísmo y la complase»-
eia de encimarme sobre todos los berots , me Unieren su-
cumbir á una indiscreta moderación fue ba. sido el femex
de la rutina indulgente qm mi ha anonadad* : de ce»-
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la vanguardia con competente caballería y ar-
tillería j cerrando los mismos en retaguardia
y en iguales términos dirigiéndose para la en-
trada por la puerta real: y en quatitoá la
hora se dixo , que al salir e! SoL

Finalizada la consulta, se retiró cada qual
á cuidar de su encargo y á esperar la orden
en su puesto j y pasando Tap una revista par-
cial ala tropa, fue interrumpido por los que
habían salido á pie del esquadron de Espa-
ña, suplicándole que los dexase ir al quar-
tel por sus caballos. A que contexto Tap que el
primer tránsito se haria al quartel y que los
caballos serian extraídos.

Principió Tap por medio de sus ordenan-^
zas a prevenir a Esquive^ Ayuz y Sermlde qué
la salida de la Enramadilla debía ser por el
puente de San Bernardo, y la primer operación
sercar el quartel de caravineros, quando se
le presenta un soldado de los ocho citados
en la introducción diciendo, señor \ qué hace-
mos parados i El segundo ha levantado gran par-

g si pude y na quise } yo be sido el consentidor de
quant» mal ha sucedido s yo debo pagar por todos. Tales
son las exclamaciones de Tap al llorar las desgracias de
la nación causadas por la maldad de sus venales direc-
tores : y tales deben ser los sentimientos de los que
hay gobiernan; por que verdaderamente , si ven ma-
les que pueden remediar , y por alguna considerado^
no lo áiacen , son ciertamente dignos del mismo anate-
ma que á si misólo se impone el enérgico Tsp,



ie del éxército y está ya entre la fundición y el
fuente % y esto de marchar unos y oíros no, es
un desorden que nos puede estar muy mal j y si
al segundo , como yo le he oído decir % no quie-
re subordinarse á la voz de Vm. yo soy capaz-de
hacerlo obedecer bien pronto. Tap sin pararse 4ydis-
cuirir lo que debia contextar, como si lo tu-
biese ya pensado, poniéndose en p i e , b!aa«
deándo la Cabeza y con un aire amenazador
dixo al soldado '.si atendiese soló al dicho, y
no á la intención que a Vtn, te animx j ahora
mismo lo pasaba á Vm. por las armas. \ Cómo
tiene Vm. atrevimiento de hablar asi de la con-
ducta de uñ caudillo I 't Heñios de dar aquí cuenta
ú cado uno de lo que se ha de hacer I ¿ Tiene
FJw, la comisión de vigilar sobre sus gefes i ¡ Es
del instituto de Vm. otra obligación mas que la
de obedecer \ \ Qua'ndo vEfSCjuiV-él opera no ignora
lo que hace ! Pronto i quíteseme Vm. de delante'.
vaya Vm. A reunirse , y agradezca d mi piedad
su vida. (39). El soldado obedeció callando y
haciendo; pero no pudo menos ele referir
el pasage á varios, (40) y aunque algunos se

(59) Bl celo del soldado fue muy apreciad® de
Tap ; pero convenía en superlativo grado hacer ver que
no había desunión , por que si está se hubiese trasluci-
do , todo el rnoviaíientó no hubiera pasado de un al-
Boibto que Tiubiera facilitado su eatraáa al general Dupont
hasta las columnas de Hércules.

(40) Apennas el soldado Volvió la espalda, envié



^resintieron «de la Severidad de Tap^ los mas
aplaudieron su enérgico tesón ea sostener el
carácter de que se había revestido.

ISI-o dudando Tap de su buen concepto en
el pueblo , montó á caballo, y con la pres-
teza que la flecha despedida diestra meóte del
arco hiere al objeto ¿que :se la ••desti«aJ se pre-
sentó á Esquive!. Iba este á instruirlo en ¡a ra-
4oa de porque había resuelto el movimiento
•sin su aviso \ pero no dándole Tap lugar í se-
guir, le dixo : , ,No no, no me digas nada?
„ si ya yo estaba dando la orden para que
„ tu fueses él que rompieses la marcha , y
„ entre amigos, compañeros y caudillos corao
„ caminamos todos i un íín , nada puede ha-
„ ber mal hecho. Con todo: es buenp avi-
,,-sarse unos á otros para evitar toda ínvolu-
„ cracton en las operaciones. Por exempío :
?, tu llevas ahora la idea de ¿r ó á la ciudad
„ ó á la maestranza, y no es ese el primer
„ paso que hay que dar; por cuya razón,
3- en llegando entre el quartei de carabineros
,, y la puerta de la carne, ten presente que
?; hay que hacer un alto pan 1:> que verás (4t)tC

espías á observarla , y vinieron diciendo : que todos
los mas, no solo elogiaban la conducta del caudillo que
ss la habia presentado 4 sino que decían entusiasmada-
ráeme : este , este es el hornbte que necesitamos , y
y pues nadie lo conoce > ciertamente nos lo ha etnbiact»
Dios para nuestra libertad.

(41) No fue el ánimo de Tap aprobar la marcha
H



^ ^Llegó, -pues, el popular" exército: ái ÚÚQ
indicado, y Tap se adelantó} aunque con mu-
eho disimulo , á mandar el alto , que el
pueblo y la tropa executaron con una su-
bordinación encantadora. El paisanaje se co-
locó contra las mismas paredes del quartel de
carabineros en filas á, tres de fondo. Los ve-
teranos por mitad en vanguardia y retaguar-
dia: la caballería contra los muros de la ciu-
dad , mirando al quartel : la artillería ligera
en los dos flancos de izquierda y derecha^
dos violentos mirando á la puerta de, la car-
ne y otros dos frente de la del quartel. Dio
Tap, orden de despejar el centro que queda-1

ba entre los, paisanos armados y los vetera-
nos, y sin detenerse entró solo en el quarv
tel á intimar la rendición al esquadron de Oli-
venza, y de no verificarla mandar pasarlos
á cuchillo corno la noche antes lo había ju-
rado , pero el esquadron , que ya estaba for-
mado sables al hombro en el patio del quar-
tel, por medio de un sargento ofreció su obe-
diencia , diciendo que sentían no haberse uni«
do antes á tan digno caudillo. 7>p, con cier-
to ai re de desden ,. admitió ia oferta del es*
quadron, diciendo que sentía sobremanera que
el fuego del patriotismo no Íes hubiese ins-

emprendida por Esquive!, y si el de• hacerle obedecer
ladirecuaieate pafa evita* 'sea sagacidad la éssuuiea»
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pirado antes tan sagrada como debida aáhesipis
á la mas justa defensa de ia' mejor de las cau-
sas1, pero que si querían seguir sus banderas/
había de preceder un juramento que les que--
ría recibir en público , para lo qual pasarían
á formarse al costado de las casillas del Pedroso
írente del quartel, y dando la orden, de des-
filar, se presentó el esquadro» donde y como
queda expresado. Sa\ió pues :Wap del quartel
y mandando poner á cada uno lá mano sobre,
la cruz de su espada les recibió en voz alta
el juramento de fidelidad. (41) Entretanto los
del esquadron de España que habían salido á pie
tomaron sus caballos, y pasando Taf una so-
mera revista, se cercioró de que le obede-
cían las tropas siguientes. El esqua4ron de vo#
luntarios de España con ciento y ochenta ca-
ballos (43). El de Oliveoza con igual número
de plazas, Dos compañías de dragones coa

(¿) Né recibió Tap este Juramenta al esquadron de OH"
•venza por desconfianza j sino por engendrar la ennu!acu>á
entre estos y los dei de España qu« ya se dhputábaii
la fidelidad , que era el único medio de contar córela
Cowscancia de los dos escuadrones.

(43) A este esquadron se debe primitivamente el fe-
liz eslío de la milagrosa revolución de Sevilla; por que
este esquaáron convencido de la necesidad de auxiliar la
justa causa por solas las razones de , los dos soldados
Fuentes y Serrano , desde lueg© presto total obediencia ai
Patriótico TRIUMVIRATO y ni un individuo Ssubo que
se separase de las vaaderas hasta que tuvieron oidea \&*
gítima para ellcu



©ch¿enta glrx-ur» {44), trescientos valaa
de Cataluña (45). Cismo y cincue.au de in-
fantería ik Burgos. (46) , como, víaos sesenta
soldados de varus partida* que estaban de ban-
deras {47). Ciento y veinte Miqiseletcs. cata-
lanes (4H). Ciento- y veinte artilleros, ( 49 );
y irnos doscientos inválidos» (50)

Qiíand©- Tav- se vio con miL y áosckñ."
tos veteranos, unos seis miL paisanos arma-
dos ,, y diez, y seis piezas *de artillería ligera
montadas, y todos bien municionados, trató
de arreglar la gente de un tal modo , que
la entrada en ia-ciudad fuese metódica, no tan-
to por que luciese el popular exército-, qua-n-
to por evitar con aquella atención, toda dis-
tracción, que pudiese degenerar en desorden,
PSÍQ. un terrible vocerío del paisaaage le Lia-

Los que Etqusvtl sacó áe \ÍÜ2 posada de calle*

(45) Los So que sacó T.ip por opicuíacion asi. quar^
te i de Regina f y unos doscientos quareats que es^
poní3!:¿anieíjcc se reuníuon daspues..

(4-íj CíüíjuenEi que capituló \EsquiveU en el quarteí
de S. Pedro . y B«OS. GÍCII mas que se agregaron deipues».

(4.7) Eiqprvel los eytraxo de sus alojamiento*.
(4S) Estos se unieron á Es^uivel al llegar csts á su-

«¡uarcel junt»' á- S. Pedto-
(4.?) Estos se- presencacon á Tap unidos-coa un cntu»

sia-síiao d-ecidiao-
... (jo) Los mas de esros eran de los de! quarrel de S.
jloi^ue. y- io'. re^cances. d'e los que rabia su ia
y todos se «ficcieroa
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ñio la úteacisj&j y enrre la¡ vwsiBglena tumul-
tuaria: que principiaba á propagarle ,, percibió
los acentos- de » Viva la patria r amera el
»> asistente, viva Femando VIX, muera; e\ Coa-
» de del, Águila s. Viva- la Religión , mueta d
»» Regente de la Audiencia, muera OrLurtua,,
n muera-el General Jácomey mueran, mueran::"
Tap prevalido de la velocidad de sis caballo,,
quai inesperado relámpago se dexo ve? en" toda:
la línea ; y exórt-a-ndo eficacísimamefjtc al si-
lencio , lo. consiguió plenísimo. « ¡ Que es esto
5? amados compaírrcios ? ¿De qué. cahos- saíeri
« esfls voces- que aun no bien oídas han lie—
j? va-Jo mi escándalo í lo s'areio í ¡ Que quiere-
r. decir muera este , y Muera el otro I ¡ Nos
jí hsaios- reunido ,• acaso, pera que ios u^os
tt se constituyan asesinos de .ios otros ; Por"
J? ventura ¿ es condición. prcc!s¿ uuc Dará sal-
i v a r la patria, hayamos de tierranur pnmi-
39 tivair.cnte la sangre de nucstroí: hermanos
•n ¡.nutitra mism'a sangre \ que la, de los etie-»
» migos I i Emprendemos nosotros la revolu--
r> don para soio imitar á ia cruel' Vianda; cof--
« taado cabezas, ó- para defender la pairu ciía»-
» tanáo enemigos ? ¿ Que mas. victoria apete-
»» cerian nuestros adversarios que venso? desü-
«nidos, y nuestras- manos ensangrenta'ias en-
»í tre nosotros mismos-?' No hermaoos iníoi,.
»» Somos españoles, y en' tanto que yo ten~
»> ga ia gloria de dirigiios,. jamas imitáremos-
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» á los franceses. Los tiranos que íá revolu-
»• cion de la inmoral Francia ha producido,
*<> n 0 han hecho otía cosa mas que lo que
^"vósó'tTOS"acabáis' "út pediíy y seria mengua1

» dé los católicos españoles seguir las huellas
r* de ios maquiabelicos franceses.

» Ahora bien : ó nos hemos reunido, ó
h no5 para defender la naeíon. Si nuestra aso-"
«dación es para socolor de auxiliarla, des*
»»'truirla con nuestras arbitrariedades, entón-í
SÍ ees que corra impunemente la sangre , y
„ lograremos precipitarla a pocos pasos en
s> la norteada caverna de la extrangera eseia-

? yitud« Mas sí nuestra uniformidad es para
, desterrar abusos, y colocar á la fuerza en
„ su nivel la balanza de Astreá, ¿como lo

podremos conseguir despeñándonos de uno
en otro abismo? Si todos conocemos que
ut> soto Godoy ha sido la causa de la es-

, candalosa ruina de la invénsíble Espa»a ¿ có«
mo cada mno de vosotros grita por seguir
el intolerable despotismo de aquel? ¿Es
otra cosa pedir voluntariosamente quitarla

H vida á este , cortar la cabeza al otro, qué
'seguir la negra senda de Godoy , y sus se-

*' quaces? ¿Quien asegura que entre vosotros
"mismos no tiene ese infame traidor induc-
*| tores satBítes, que tiren entre el exaltado

patnotismo español la manzana de la discor-
J día para ver si puedea mtroducitía ea ""-•-
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tror pechos ? SI,- españoles,, e L t r i p n í o ^

•" los franceses; está cifrado en :»ues^s 4e*4r-
•"denes- si unidos. todos igualamos ^estros ,
' ' batimientos y ope*acKM».fi*¡.iyeicereniQS;peío
" ¿cada quaL se" obstina en ü.prtfcrcnqa de

-.. sus ideas, seremos- esclavos. .eu> / -
" -Yo-soy con vosotros, y corso vosotros

pienso , esto es, en la sustancia,,-pero en
n S modo.discordamos, Mudar el gobierno
" y oponernos al despotismo y aroitrariedad

I, tan justo, como extraño que lo hayamos
" sufrido hasta el dia;. porque, es ̂ gnonfin»,
•" v borrón de una sabia, enérgica y valiente
"/nación haberse anonadado á tal extremo que
. casi casi está comprometida á::sufnrel «lamo

baldón ,rbaxo:elaborrecible y u a ^ r ^ a r a , -

manchas c 4 aguas inmundas, es decir, ; e S ^
" tar, es llamar con la lengua: y .con Jas m*»*
" nuciros devoradores» para-.que.aeaNM?
Znúttefo- ei , p a c a , . a & B t o , . . q ^ M ; ^ ^ , í
W - .<^nsentÍT^ae:-:esa:.turba;^tle,[.:^«^f :

Goíísms, ^««iwrfw.y• ^ t o
: *&/**>*Wr

n
 mo , vivan impunemente ,. también seria íu-

31 dibrío nuestro , mas oo por esOi los hemos
" de asesinar corno el loba- *\ cordero, mac*
Z es fmto que ti prepotente abuse de la fuerza,

» Si el poder:esta::.eri!ííO5Otíos- aporque ata-
» aarnos í ; ¿ q»e pfecipitamos.?::jotraremos
„ es la ciudad:. sabiie i las casas capnuUrai



^7 . .
ó¡r¿ al /xbierno: si se une a nosotros, pro*

^ ¿ederef*03 ^e acuerde : si hubiese necesidad,
*, se nadará de for.nula : el que resulte reo
t mrÁrí\ y si los-estados gen-erales se opo-
T ./en, quantos los representan serán .debidas vic-

?, timas inmoladas en las santas aras .del pro-
j , fañado te na pío de nuestra jasta venganza, y
$i entonces -el convencimiento de los malva-
, dos comprobará al m-uado, el recto proceder

\ de los buenos,
„ Este es el orden que se debe seguir,

?, pero ningún empeño tengo en ser yo pre-
,, cisamente el director.: si alguno de vosotros
„ tiene en su pecho electa alguna persona ca-
„ paz de llevar á efecto mejor nuestra inmor-
„ tal empíesa, que publique quien es, que
„ yo mismo, aun quando se resista, lo haré
„ venir ante vuestras filas, y lo obligaré mal
„ de su grado,, á aceptar el cargo de núes-
„ tra defensa. El tiempo vuela, y siendo en
,,-este momento nuestro mayor enemigo la de-
s, mora, vuestra respuesta espero para redu»
•p cír á hecho yuestro dicho."

Se continuara.

ADVERTENCIA.
En el número siguiente se dará la fe de erra*

•fas de los tres números anteriores.


